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parece que completara su pensamiento cuando escribe a Bri­
ceño Méndez: "Nosotros no podemos formar ningún gobierno 
estable, porque nos faltan muchas cosas, y sobre todo, hombres 
que puedan mandar y que sepan obedecer". Por esa misma 
época, en Quito, pinta el cuadro político de América con estas 
dolorosas pinceladas: "Ha llegado a espantarme el cuadro 
futuro que ofrece la An1érica; ahora mismo es horrible, más 
después será peor. No hay fe en América, ni entre los hombres 
ni entre las naciones. Los tratados son papeles; las constitu­
ciones libros; la libertad anarquía; y la vida un tormento". 
"No pudiendo nuestro país soportar ni la libertad ni la es­
clavitud, míl revoluciones harán necesarias mil usurpacio­
nes" (38). 

¡Tremenda profecía, cuya dantesca significación pudie­
ro!1 apreciar durante un siglo casi todos los pueblos de Amé­
rica! 

... Era el sentido profundo de la realidad que de nuevo 
se abría dificultosamente paso en el alma doliente de Bolívar, 
rasgando sin piedad en lo más hondo una densa madeja de 
idealismos: los idealismos propios de aquel varón altísimo 
que luchaba desesperadam.ente por asegurar a las cinco re­
públicas que fueron las hijas de su genio y de su esfuerzo una 
vida decorosa y es table al amparo de la Constitución y de 
las leyes. 

CHISTÓBAL BENÍTEZ. 

Caracas, 29 de diciembre de 1933. 

(38) Carta de Bolívar al Dr. Vcrgara, 13 de julio de 182(). 

CONTESTACION 

DEL 

Dr. CRISTOBAL L. MENDOZA 



~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~· 

Señores: 

Con íntiJna satisfacción h e aceptado .el encargo que me 
confía nuestro muy digno Director, de dar la bienvenida al 
nuevo compañero d e labores. No es sólo deber reglamen­
tario lo que me trae a esta tribuna, ni tampoco el aprecio, ya 
notor io, que m erece la obra r ealizada por el Dr. Benítez. Por 
encima de esas consideraciones, de suyo respetables, m e mueve 
un espontáneo impulso en que se m ezclan cosas sagradas y 
nobles: recuerdos de la infancia, comunes esfuerzos y des­
velos estudiantiles, a nálogas aspiraciones de ciencia y de bien, 
me unen al r ecipiendario con tántos nexos que al saludar, 
alborozado, su ingreso a esta Academia, experimento la sen­
sación del triunfo propio y siento la alegría de la recompensa 
otorgada a un empeño cultural y patriótico tan próximo a mí, 
que lo considero como ihío. 

Pci'tenecc nuestro nüevo colega a uha geheración, que 
sin claudicar de los levantadísimos ideales sostenidos con 
sobrehumana ei1ergia por los grandes t)elisadores nacioüales 
del pasado siglo; Üiteriia ext:Hicarse los fehórn.ei10s de nuestra 
histoi'ia republicana eh aquel p eríodo con métodos más cien­
tíficos y mediante sistemas menos sentimentales de los que 
aquéllos emplearon, empüjados y sedilcidos por el lirísmo 
desluinbrador cíue desarrolló la Epbpeya de la Emancipación. 
Lirisino que no ha muerto, ni morirá, porque tíene una se1hilla 
nntt:has veces secular, porque lo regó la sangre y lb alímeh­
taron las angl1stias y los sacrificios de nuestros Libertadores, 
porque representa; en fin, la razón misma de ser de estos 
plleblos hispalio-americanos. Pero que; cohfoth1e a humana 
Ley, se transforma, evoluciona, se adapta a los nüevos cono-
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cimientos y asimila las lecciones de la experiencia, sin perder 
jamás el hondo impulso que lo anima. Así pasó la época de 
las declamaciones sin arraigo, así pasó la de los anatemas 
exasperados, así pasó también la de las divisiones irreconci­
li.ables, dejándonos junto con el acre recuerdo de la enconada 
contienda, esforzadísimos ejemplos de valor, integridad y pa­
triotismo, que habrían registrado con orgullo en sus anales 
los pueblos más adelantados de la tierra. 

No fueron, ciertamente, los primeros lustros de vida in­
dependiente en Hispano-América la ocasión más propicia para 
el análisis imparcial e ilustrado de las ideas políticas del Li­
bertador. Faltaban aún los indispensables conocimientos téc­
nicos sobre ciencias sociales; el elemento intelectual reaccio­
naba violenta y hasta irreflexivamente contra el militarismo 
que había legado la Revolución, cuyo más alto representante 
era la propia figura de Bolívar; la instabilidad del medio 
sólo producía desconfianzas, recelos y prejuicios. No se tenían, 
pues, los necesarios elementos de estudio, ni se estaba en po­
sición adecuada para juzgar a cabalidad la obra múltiple y 
complicada de aquél. Eran los tiempos del panegirismo -ro­
mán tico por parte de los adniiradores y los del obstinado y 
ciego panfletismo por la de los adversarios, convencidos 
muchos de estos de que la propagación del ideario boliva­
riano representaba la muerte de la libertad en América. 

Esto explica porqué aún hoy no se haya escrito nada de­
finitivo y completo sobre los proyectos constitucionales del Li­
bertador. No temo pecar de exagerado al afirmar que la Amé­
rica Hispana no los conoce todavía. Y quizás parezca aven­
turado el decir que aquél no pretendió nunca forjar ningún 
plan acabado y preciso respecto de nuestras instituciones fun­
damentales, ni intentó jamás presentar ninguna organización 
constitucional definitiva, cosa en su opinión irrealizable para 
la época ante las hondas perturbaciones causadas en nuestros 
amorfos y desequilibrados organismos sociales por la confla­
gración de la guerra. Estas circunstancias lo indujeron a 
sugerir, más bien, meros ensayos que, en su propio concepto, 
habrían de sufrir modificaciones sustanciales con el correr 
.rle los tiempos, gracias a los progresos que fueran realizando 
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los nuevos Estados, bajo la influencia de los principios por 
él mismo predicados con no igualadas convicción, desinterés 
y firmeza. Aquellos antecedentes explican también porqué 
en la actualidad los espíritus sedientos de luz acerca de los 
problemas peculiares de nuestras jóvenes naciones, vuelven 
con empefio el pensamiento hacia los misterios que parecen 
encerrar todavía la ideología y la acción de Bolívar. De 
aquí el ensayo que como trabajo de incorporación nos ofrece 
el Doctor Benítez. Dentro del lapso reglamentario y al 
margen de las graves responsabilidades inherentes al Recto­
rado de la Universidad de Los Andes, que desempefia con 
singular lucimiento, el autor ha hecho preciosos apunta­
mientos y atinadas observaciones sobre la amplitud y las 
complejidades del problema constitucional que hubo de afron­
tar la generación de la Independencia, puntualizando, a la 
vez, el alcance y la significación de los más culminantes con­
ceptos bolivarianos, deformados u obscurecidos por la igno­
rancia, por el sectarismo o por la malevolencia. De este 
modo, ensancha nuestro nuevo colega los horizontes más o 
menos estrechos que han venido sirviendo de marco a los 
estudios sobre las ideas constitucionales del Libertador. 

No puede, en efecto, estudiarse la obra de un h01nbre 
bajo uno cualquiera de sus aspectos, desligándolo de los de­
más, aislándolo del conjunto de. sus actividades, haciendo 
abstracción de la época, del medio y de los fines. Por esto 
analiza el Doctor Benítez las características psicológicas del 
Libertador, sus penetrantes conocimientos sobre el ambiente 
en que actuaba, las corrientes espirituales que influyeron en 
él y que tánta parte tienen en sus concepciones políticas. Con 
sobra de razón, rechaza aquel criterio a priori que se limita a 
comparar los proyectos bolivarianos con las teorías clásicas 
sobre la materia, para concluir por el absurdo de aquéllos. 
Y con sobra de razón también, objeta la tesis de los que cri­
tican al Libertador por no haberse limitado a estampar, pura 
y simplemente, en las constituciones que planeó, cuantos prin­
cipios avanzados había proclamado el mundo, en vez de lan­
zarse a extrafias combinaciones y a creaciones sizi-géneris, 
que ni llenaban las aspiraciones de los utopistas, ni satisfa­
cían las pretensiones de los ambiciosos, ni estaban al alcance 
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de la masa popular. P lace aún a los espíritus sectarios pre­
sei1tar110s la actuación del Libertador bajo dos aspectos sim­
plistas y, ei1 su coiicepto, decisivos: el del geiieral afortunado 
que destruyó el poderío español en América y el del imperator 
ahsbrbente, que pretendió suplantar la desaparecida autori­
da:i:Í real por medio de. la fuerza organizada y gracias a com­
plicadbs mecanismos de índole ese ncialmente ii10nocrática:. 
El prinier p eríodo culmina en Ayacucho. El segündo está 
caracterizado por la Carta Fundamental de Bolivia, por los 
prdyectos de Monarquía, y por la Dictadura, la: cual rompe 
al fin el molde constitucional en donde se ahogan l as incon­
tenibÍes ambiciones del Coloso, que apenas vé realizado el 
ehsueño de libertad de estos pueblos, se convierte en un do­
minador incompa tible con las fundamentales aspiraciones 
americanas. 

Peto la tesis que ha sancionado ya la Historia es muy 
otra: iio son, desde luego, esos los períodos en que puede 
dividirse la acción de Bolívar; ni son, tampoco, aquéllas las 
características por las cuales lo conoce el inundo actual. 
Cuando el desarrollo de las Colonias y el deca:imiento de la 
Metrópoli hicieron necesaria la independencia de Hispano­
Ámérica y el establecimiento de gobiernos a utónomos, pre­
sehtóse coiirn ¡jroblema fundamental el de la organización 
pdlítica de los nuevos Es tados. Pero ¿por cuáles medios? 
¿mediante qué sistemas? La iniciativa del Patriciado probó 
ser por sí sola ineficaz y quedó ahogada por los propios ele­
ítieri tos autóctonos en la tempestad de la guerra, que provocó 
üh d·esordenado desarrollo de factores espirituales y mate­
riales, propicio sólo a la desorientación y al desaliento. La 
tradición de un régimen de derecho divino y p erson al, la 
convivelicia de razas de caracteres desiguales y en gran parte 
mezcladas, la carencia de una clase suficientemente fuerte, 
rica y numerosa para establecer su predominio, pueblos anal­
fa]jetas y escasos, territorios despoblados e inmensos, forman 
hh caos, tiel cual surge Bolívai' como centro de la fuerz a ne­
cesaria i:>ara cbnsurnar la emancipación, objeto primordial 
d e la lücha ihiciad.a. P ero esta sola prerrogativa no bastaba 
para encartuir el alma del moviniiento, como no había sido 
si.diciente para taracterizárlb la sola ideología del Procerato 
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civil. Necesitábase crear el n ervio moral y duradero de la 
cruzada, requeríase formülar la doctrina fundamental que 
marcase a ésta un rumbo hacia el provenir, adecuado al es­
cenario y a los hombres. Y esta necesidad encarnó también 
en la person a del Libertador, gracias a su sorprendente mul· 
tiplicida'.d de facultades y por virtu d de la m.aravillosa pene­
tración con que supo ahondar en la naturaleza de las cosas 
americanas. 

Ya en la carta de Jamaica, Bolívar esbozaba aquella 
grandiosa concepción de lá finalidad necesaria que habría:n 
de buscar los pueblos hispano-americanos por virtud misina 
de su composición social y del ambiente físico que les servía 
de asiento. Y al desechar la posibilidad del inmediato esta­
hlccimiento de un sistema republicano y representativo per­
f ecto, como incompatible con las circunstancias que por el 
m om ento prevalecían en aquéllos, expresaba, a l a _vez, la con­
vicción de qu e en América sólo podrían prosperar los sistemas 
basados en la coil1pieta igualdad de sus habitantes y pronos­
ticaba las desdichas de los Estados que establecieran aristo­
cracias y sancionasen privilegios contrarios a aquella igualdad, 
base esencial de todo sistema de gobierno en el Nuevo Mundo. 
En Angostura desar rolla y concreta su programa político: 
" ..... Al separarse Venezuela de la Nación española, ha r e­
cohrado su independencia, su libertad, su igualdad, su sobe­
ranía n acional. Constituyéndose en una República democrá­
tica, proscribió la Monarquía; las distinciones, la nobleza, los 
fueros, los privilegios: declaró los derechos del hombre, la 
libertad de obrar, de pensar, de hablar y de escribir. Estos 
actos, eítJ.inente1ile1ite Überales, jarhás serán cle1i1asiado acl­
inirados por la pürezá que los ha dictado. . . . . . . . . . . . . Los 
ci udacla ilos de Venezueia gozaíi todos por la Constitución, üi­
térprete de la Na!uraleza, de una perfecta igualdad política. 
Cü ánclo esta igbaldacl no hubiese siclo ün dogma en Atenas, 
eh Francia y eh América, deberíamos nosotros consagraria 
ifara corregir lá diferencia que apareütemente. existe. Mi 
opiüión es, legisladores, qüe el principio ft.uidamental de 
nüestro sisteniá clepehcle, inmediata y exclusivamente de la 
igualdad establecida y i)racticada en Venezuela. . . . . . . . Uh 
Gobierno republicado ha sido, es y debe ser el de Venezuela; 
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sus bases deben ser la soberanía del pueblo, la división de 
los poderes, la libertad civil, la proscripción de la esclavitud, 
la abolición de la monarquía y de los privilegios. Necesita­
mos de la igualdad para refundir, digámoslo así, en un todo, 
-la especie de los hombres, las opiniones políticas y las cos­
tumbres públicas". Y en otro período del mismo Mensaje, 
refiriéndose al caos que forman las diferencias etnográficas, 
el desgobierno político y el laberinto legíslativo, proclama 
solemnemente por tres veces la unidad como divisa salvadora 
y agrega con la sublime sencillez del taumaturgo o del pro­
feta para quien el remoto porvenir no tiene sombras: "La 
sangre de nuestros ciudadanos es diferente: mezclémosla para 

. unirla". 

Qué significaban esas palabras en aquel sitio y a aquella 
hora, sino la consagración irrevocable de los principios que 
la Naturaleza y la Historia imponían para siempre a las Na­
ciones americanas? ¿Qué inspiración las ponía en boca de 
su autor, si no era la de las mil voces que brotaban de la 
tierra y de los conglomerados que la habitaban y que nadie, 
excepto Bolívar, había logrado escuchar? Desde ese instante, 
el Jefe de indisciplinados guerrilleros quedó cori.vertido en el 
genuino representante de la Revolución, en el más alto em­
blema de sus tendencias, en el garante del libre y ordenado 
desenvolvimiento de todas las fuerzas desatadas por obra de 

· la conflagración, y desde ese momento también, quedaron 
sentadas las bases fundamentales y definitivas de la vida de 
los pueblos americanos. · 

Y ese rumbo trazado ante la Asamblea regional de Ve­
nezuela, no se altera .i amás en aquella casi fabulosa trayec­
toria de las orillas del Orinoco a la cumbre del Potosí, desde 
donde domina definitivamente el paisaje de toda la América 
Hispana y desde la cual su voz se oye, y se acata o se teme, 
a través de todo el antiguo imperio colonial español. En 
aquella altura no igualada por ningún otro conductor de 
pueblos, ratifica su inquebrantable convicción de que la igual­
dad y la libertad, la soberanía popular y el sistema electivo, 
son los indispensables asientos del desarrollo de las naciones 
americanas y de que ningún privilegio, ninguna distinción, 
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caben en el territorio del Nuevo Mundo. Así, al enviar a 
los L egisladores de Bolivia su proyecto de Constitución, les 
dice: "Se han establecido las garantías más perfectas: la 
libertad civil es la verdadera libertad; las demás son nomi­
nales o de poca influencia con respecto a los ciudadanos. Se 
ha garantido la seguridad personal, que es el fin de la so­
ciedad y de la cual emanan las demás. En cuanto a la pro­
piedad, ella depende del Código Civil que vuestra sabiduría 1 

debiera c011.1poner luego para la dicha de vuestros conciuda­
danos. He conservado intacta la ley de las leyes, la igual­
dad: sin ella perecen todas las garantías, todos los derechos . 
A ella debemos hacer todos los sacrificios. A sus pies he 
puesto, cubierta de humillación, la infame esclavitud". Como 
tan atinadamente lo observa el nuevo académico, cuando 
se estudian con atención los dos proyectos de Constitución 
en los cuales condensó el Libertador su pensamiento polí­
tico y cuando se los compara con las ideas que expuso siempre 
en sus discursos, manifiestos y numerosa correspondencia, 
se nota fácilmente, cómo fueron de firmes sus convicciones 
a través de todas las visicitudes, hasta el punto de constituir 
un caso raro de sorprendente ecuanimidad mental y de fi­
jeza ideológica. En efecto, las diferencias que entre ambos 
existen no alteran las bases esenciales del sistema republi­
cano, electivo, eminentemente igualitario, que ha predicado 
toda su vida, como el único adecuado a las condiciones de 
Hispano-América. Sobre esas bases, para él inconmovibles, 
ensaya estructuras constitucionales ad-hoc que aseguren un 
equilibrio de fuerzas, una compensación de poderes, una es­
tabilidad, en fin, capaz de garantizar el libre desenvolvimiento 
ciudadano y la efectividad de las leyes. La fiel ejecución 
de estas últimas obsesiona constantemente su espíritu y le 
arranca los más patéticos acentos. Con todas las fuerzas acu­
muladas en él por el instinto heroico que lo arrebata "como 
débil paja" hacia un inconmensurable horizonte, aspira apa­
sionadamente al establecimiento de un régimen "que haga 
triunfar, bajo el imperio de leyes inexorables, la igualdad y 
la libertad". Y esta preocupación primordial, lo impele in­
cesantemente a buscar el sistema peculiarísimo, mediante el 
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cual la Ley sea un hecho cumplido en las abigarradas y 
convulsas aglomeraciones, que la Colonia ha dejado sin nin­
guna orientación definida y sin ninguna organización directriz 
~ficiente . 

Refiriéndose al espectro de Monarquía que ronda por 
entre las ruinas del dominio peninsular en América, causando 
en unos la sensación de una inevitable necesidad, en otros la 
de una conveniencia patriótica y en otros, en fin, la de una 
oporturJ.idad para encumbrarse sobre Ja masa indefinible de 
sus conciuda,danos, el Libertador repite a los Legisladores de 
Bolivia las expresiones in,confun.<libles que ha divulgado por 
todos los á~nbjtos del Continente, con una incansable y vio­
le1).t::,1 tenacidad: "¡Legisladores! La libertad, de hoy más, 
$erá indestn,1ctible en América. Véase la Naturaleza salvaje 
de este .Continente, que expele por sí sola el orden JVIoná°r­
quico: los desiertos convidan a la independencia. Aquí no 
hay g:randes no.bles, grandes eclesiásticos. ,N'ues tras riquezas 
,er1;1.n casi nulGJ.s y en el día lo son todavía más. Aunque la 
IgJesia goz_a de il)fluencia, ei:;tá lejos de aspi;rar al dominio, 
satjsfecha _cqn su co~1servación. Sin estos apoyos, los tiranos 
I}O son pen111;1.nentes; y si algunos ambiciosos se empeñan en 
levan~ar Impe,rios, Dess.alines, Cristoval, Iturbide, les dicen lo 
qt1e <;l,e,ben esperar. No hay poder más difícil de mantener que 
.ei .<Je un P,r~ncip,e nuevo. Ronap:;i.rte, vencedor de todos los 
,ej,ércitos, n.o logr.ó t;riunfGJ.r de es.ta regla, más fuerte que los 
!µipe;rios. Y sí el gnm Napoleón I)O consiguió mantene:rse 
,cqnltra l:;i. liga de los republican.os y de l,os aristócratas, ¿quién 
i¡i.lcanzar~ e~1 A1nérica .a fundar Monarquías, en un suefo in­
cendiad.o c.on l~as brillantes llamas de la libertad y que devora 
Jas tabl:¡i.s n1:le se le ponen pa;ra elevar ei:;os cadalsos regios? 
,N'o, L.egisl1;1dot,es: no temáis a los pretendientes a Corona: 
ell~ sn.·án p,ara sus c:¡i.)Jezas la espada pendiente sobre Dio­
r,ii:;;~o. Los 'Príncipes flan)antes q.u,e se obsequen hasta .cons­
tr,1,ii,r tronos enc~1.iia ,de los escombros de la Libertad, erigirán 
t~unulos a :;;t1s cenizas que digar;1 a los siglos futuros, cómo 
prefirieron su fatua ambició.u a la Libertad y a la gloria". 

Por to.do .es.t.o result1;1. sen.cj,llamente mons~ruoso el que ante 
la figura .del L¡b.er,t1;1.do:r, em.blema irr.ev.ocable del ideal re:-
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publicano y democrático en América, se pretenda hoy todavía 
buscar entre sus contem.poráneos figuras locales para oponer­
las a la s4ya como símbolos más auténticos de las virtudes pú­
blicai:;: si el peligro de una disgregación ::;inárquica antes de que 
concluyese su obra continental, lo impulsa a dominar los acon­
tecimientos, haciéndose árbi tro de la situación, no es ante los 
adversarios del momento, empeñados en una oposición movida 
por mezquinos intereses o inconscientes de la hora hist_órica, 
que debe comparecer ese reo, cuya vida transcurrió libertando 
pueblos y dándoles Cartas Fundamentales para insuflar en 
ellos el amor por la Libertad, el respeto de la Justicia, la admi­
ración por la dignidad del ser humano, que exalta en frases 
vehementes e inmortales. Y no es tampoco con interpretacio­
nes farisaicas de los textos como puede condenárselo. Es, pues, 
labor es téril la de hacerlo comparecer a la presencia de los 
que aspiraron a suplantarlo en las distintas secciones donde 
se desarrolló su actuación, para infamado con cargos que la 
Historia ha considerado corno fútiles. Y resulta también 
monstruoso el convertir la actuación política del Libertador, 
que ha adquirido ya los relieves de un símbolo de las aspira­
ciones continentales, en palenque de discusiones partidarias, 
para hacerlo blanco de resentimientos y hasta de odios ban­
derizos. Como lo observa nuestro nuevo colega, la verdad es 
que Bolívar tuvo un amplio criterio de democracia igualitaria, 
que sólo temperaba por los requerimientos del orden indis­
pensable para asegurar la marcha de la sociedad y ello me­
diante limitaciones de carácter ocasional, destinadas a evo­
lucionar en el sentido de su progresiva eliminación y a la 
medida de los adelantos colectivos, que procuró estimular 
por todos los medios posibles. A la sombra de las amplias 
banderas que él desplegó bajo el cielo americano caben, pues, 
todos los ideales y todas las aspiraciones del más perfecto 
credo democrático; y la inevitable reacción que se formara 
en torno a su poder material y transitorio, ha debido extin­
guirse con éste, cuando en un. gesto digno del significado ideal 
de su vida y de su obra, lo resignó con palabras llenas de 
grandeza, en manos del Congreso Admirable . 
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Doctor Cristóbal Benítez: al invitaros, en nombre de la 
Academia de Ciencias Políticas y Sociales, a ocupar el Sillón 
que os hemos destinado como un premio por vuestra merití­
sima labor, os doy de corazón la más cordial bienvenida y 
nuestro abrazo fraternal. 
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